
 
 
 
 
 
 

Saint Timothy’s Episcopal Church 
432 Van Buren Street, Herndon, VA 20170 

t: 703-437-3790 www.saint-timothys.org 

 

 

Sábado, 17 de Marzo, 2018           Quinto Domingo de Cuaresma  7:30 p.m.  

 

Craig Dubishar, Photographer 

Domingo Servicio de Adoración 

    8:00 a.m.   Rito I Santa Eucaristía (inglés) 

    9:00 a.m. Servicio para Niños (Ingles) 

    10:00 a.m.   Rito II Santa Eucaristía (inglés) 
    5:00 p.m. Grupo de Jóvenes 1er & #3er sábados del mes 
 

Oportunidades para Niños & Jóvenes (Inglés) 
                10 a.m.  Godly Play (3 años “potty trained” – grado 2) - Salón B1  

    10 a.m.  Spark + (grados 3-5) - Salón A-5  

    10 a.m.   Educación Cristiana (Grados 6-7) - Salón A-8 
    10 a.m.  Educación Cristiana (Grados 8-12) - Salón 

 

Miércoles Eucaristía 12:15 p.m. en el Santuario (Inglés) 
Viernes Servicio de Oración Matutina  8 a.m. en el Santuario (Inglés) 

 

Servicio en Español: Sábado 7:30 p.m.  
 

La Misión de Saint Timothy’s: 
SOMOS PUEBLO DE DIOS, QUE ADORAMOS A DIOS CON ALEGRÍA, DIFUNDIMOS LA PALABRA DEL 

AMOR DE DIOS, APRECIAMOS A TODAS LAS PERSONAS, Y SERVIMOS A NUESTROS HERMANOS EN 

DONDE SE ENCUENTREN EN EL NOMBRE DE JESUCRISTO. POR LO TANTO, CON LA AYUDA DE 

DIOS, NOSOTROS: ABRIMOS NUESTRAS PUERTAS A TODO EL MUNDO, ABRIMOS NUESTROS 

CORAZONES EN ADORACIÓN, ABRIMOS NUESTROS OJOS A LOS DONES DEL ESPÍRITU Y ABRIMOS 

NUESTROS BRAZOS PARA ABRAZAR LA OBRA DE DIOS. 
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Información para nuestros hermanos que nos visitan por primera vez 
 

 

Los niños pueden quedarse con sus padres durante la Misa en el Santuario. Para la 
conveniencia de los infantes de 0-3 años tenemos cuidado infantil, al final del corredor 
cerca del Santuario, con nanas profesionales.  A cada niño que llega le damos un número, 
si hay necesidad de llamar a los padres ese número aparecerá en rojo en el panel debajo 
de los pizarrones de los himnos.  Solo los padres pueden recoger al niño al final del 

servicio. Por favor traiga, pañales, leche en pacha, comida y lo que necesiten para que su bebe este a gusto. 
 

 Invitamos a todos los cristianos bautizados a recibir comunión.  Si Ud. No ha sido 
bautizado y quiere recibir una bendición, acérquese al altar durante la Comunión (cruce 
sus brazos frente a su pecho como signo que quiere una bendición). Si Ud. Quiere ser 
bautizado, por favor hable con el Reverendo después del servicio.  Para recibir la 
comunión, acepte la hostia en su mano y tome un sorbo del vino cuando se lo acerquen. 
(por favor guie la copa a su boca), o remoje la hostia en el vino cuando sea su turno. Si 

Ud. Es alérgico al trigo o no tolera al gluten, por favor pregunte a la persona a cargo si le puede dar una hostia 
de arroz. 

 

Personal 
Horas regulares de oficina son de 9 a.m. - 6 p.m. Lunes a jueves y 9 a.m. - 1 p.m. Viernes.  Si necesita hacer una cita 
para hablar con el Rector por favor llame a la oficina al 703.437.3790. 

P. Rich Bardusch, Rector (x. 12) rbardusch@saint-timothys.org 

Mr. Roger Long, Interim Director of Music (x. 16) 

Fernanda Marinkovic, Bookkeeper (x. 13)  

rogerl@saint-timothys.org 

bookkeeper@saint-timothys.org 

Mrs. Monica Despins, Director of Saint Timothy’s Preschool Preschool phone #: 703.437.4767 

Mrs. Alba Padilla, Ms. Gloria Morán Nursery Attendants 
 

Junta Parroquial (Vestry) 
(Año en que termina el servicio en paréntesis) 

Senior Warden –  Eugene Nkomba (2019)                           Junior Warden – Susy Nixon (2019) 
Treasurer – Duane Hartge treasurer@saint-timothys.org            Registrar – Rose Berberich 
 
                

    Hollis Colie (2019)      Carmela Condro (2021)    Vidai Genovez-Andrés (2020) 
    Andrew Hamm (2021)     Catherine Lamoureux (2021)    Elizabeth Witter (2020 
    Adaku Nwachukwu (2021)     Bill Outerbridge (2019)    Gerritt Peck (2020) 
    Sandy Wright (2020) 
   

                               

Consejeros Fideicomisarios 
                                   Tom McLenigan     Keith Sinclair    Deke Smith   
      

 
             No se olvide de poner su teléfono en modo silencioso.  Gracias! 
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Quinto  Domingo de Cuaresma 

Santa Eucaristía: Rito II 

Palabra de Dios 
Todos de pie, para la procesión de entrada. 

 
Canto de Entrada                            Dios Está Aquí                                                       

 
Dios esta aquí, que hermoso es 

El lo prometió donde hay dos o tres 
Quedate Señor,  quedate Señor 

Quedate Señor en cada corazón. 
 

El Espíritu de Dios se mueve 
Se mueve, se mueve 

El Espíritu de Dios se mueve 
dentro de mi corazón 

 
Dios esta aquí, que hermoso es 

El lo prometió donde hay dos o tres 
Quedate Señor,  quedate Señor 
Quedate Señor en cada corazón 
Quedate Señor,  quedate Señor 
Quedate Señor aquí, aquí en mi. 

 
Tu hermano deja que se mueva 
Se mueva, se mueva, se mueva 
Tu hermano deja que se mueva 
Se mueva, dentro de tu corazón. 

 
Dios esta aquí, que hermoso es 

El lo prometió donde hay dos o tres 
Quedate Señor,  quedate Señor 
Quedate Señor en cada corazón 
Quedate Señor,  quedate Señor 
Quedate Señor aquí, aquí en mi. 

 
Oh Cristo mío has de mi alma un altar 

Para adorarte con devocion 
Para beber el agua de la vida 

Y asi calmar la sed del corazón. 
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Celebrante:  Bendigan al Senor, quien perdona nuestros pecados. 
Pueblo:   Para siempre es su misericordia. 
 
Celebrante: Dios Omnipotente, para quien todos los corazones están manifiestos, todos los deseos son 
conocidos y ningún secreto se halla encubierto: Purifica los pensamientos de nuestros corazones por 
la inspiración de tu Santo Espíritu, para que perfectamente te amemos y dignamente proclamemos la 
grandeza de tu santo Nombre; por Cristo nuestro Señor. Amén. 
 
 Todos:           //Gloria a nuestro Dios en lo alto de los cielos, y en la tierra paz a los por él amados. // 

 

Señor te alabamos, 

Señor te bendecimos; 

todos te adoramos, 

gracias por tu inmensa gloria. 

(estribillo 1 vez) 
 

Tú eres el Cordero, 

que quitas el pecado; 

ten piedad de nosotros 

y escucha nuestra oración. 

(estribillo 1 vez) 
 

Tú solo eres Santo, 

tú solo altísimo; 

con el Espíritu Santo, 

en la gloria de Dios Padre. 

(estribillo 1 vez) 

 
Colecta del Día  
Celebrante:  El Señor sea con ustedes. 
Pueblo:   Y con tu espíritu. 
Celebrante:  Oremos. 
Dios todopoderoso, sólo tú puedes ordenar los afectos y voluntades rebeldes de los pecadores: 
Concede gracia a tu pueblo para amar lo que tú dispones y desear lo que tú prometes; a fin de que, en 
medio de los rápidos y variados cambios del mundo, nuestros corazones permanezcan fijos allí 
donde se encuentran los verdaderos goces; por nuestro Señor Jesucristo, que vive y reina contigo y el 
Espíritu Santo, un solo Dios, ahora y por siempre.  Amén. 
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Lecturas 
Lectura del Libro de Ezequiel 37:1–14 

El Señor puso su mano sobre mí, y me hizo salir lleno de su poder, y me colocó en un valle que 
estaba lleno de huesos. El Señor me hizo recorrerlo en todas direcciones; los huesos cubrían el valle, 
eran muchísimos y estaban completamente secos. Entonces me dijo: «¿Crees tú que estos huesos 
pueden volver a tener vida?» Yo le respondí: «Señor, sólo tú lo sabes.»  

Entonces el Señor me dijo: «Habla en mi nombre a estos huesos. Diles: “Huesos secos, escuchen este 
mensaje del Señor. El Señor les dice: Voy a hacer entrar en ustedes aliento de vida, para que revivan. 
Les pondré tendones, los rellenaré de carne, los cubriré de piel y les daré aliento de vida para que 
revivan. Entonces reconocerán ustedes que yo soy el Señor.”» Yo les hablé como él me lo había 
ordenado. Y mientras les hablaba, oí un ruido: era un terremoto, y los huesos comenzaron a juntarse 
unos con otros. Y vi que sobre ellos aparecían tendones y carne, y que se cubrían de piel. Pero no 
tenían aliento de vida.  

Entonces el Señor me dijo: «Habla en mi nombre al aliento de vida, y dile: “Así dice el Señor: Aliento 
de vida, ven de los cuatro puntos cardinales y da vida a estos cuerpos muertos.”» Yo hablé en 
nombre del Señor, como él me lo ordenó, y el aliento de vida vino y entró en ellos, y ellos revivieron 
y se pusieron de pie. Eran tantos que formaban un ejército inmenso.  

Entonces el Señor me dijo: «El pueblo de Israel es como estos huesos. Andan diciendo: “Nuestros 
huesos están secos; no tenemos ninguna esperanza, estamos perdidos.” Pues bien, háblales en mi 
nombre, y diles: “Esto dice el Señor: Pueblo mío, voy a abrir las tumbas de ustedes; voy a sacarlos de 
ellas y a hacerlos volver a la tierra de Israel. Y cuando yo abra sus tumbas y los saque de ellas, 
reconocerán ustedes, pueblo mío, que yo soy el Señor. Yo pondré en ustedes mi aliento de vida, y 
ustedes revivirán; y los instalaré en su propia tierra. Entonces sabrán que yo, el Señor, lo he dicho y 
lo he hecho. Yo, el Señor, lo afirmo. 
 
El Lector: Palabra del Señor. 
Pueblo:   Demos gracias a Dios. 

Salmo 130 (De manera alternada) 
1 De lo profundo, oh Señor, a ti clamo; Señor, escucha mi voz; * 
   estén atentos tus oídos a la voz de mi súplica. 
 2  Si tú, oh Señor, notares los delitos, * 
   ¿quién, oh Señor, podrá mantenerse? 
 3  Mas en ti hay perdón, * 
   por tanto serás venerado. 
 4  Aguardo al Señor; le aguarda mi alma; * 
   en su palabra está mi esperanza. 
 5  Mi alma aguarda al Señor, más que los centinelas a la aurora, * 
   más que los centinelas a la aurora. 
 6  Oh Israel, aguarda al Señor, * 
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   porque en el Señor hay misericordia; 
 7  Con él hay abundante redención, * 
   y él redimirá a Israel de todos sus pecados. 
 
 

Lectura de la carta de San Pablo a los Romanos 8:6–11  

Y preocuparse por seguir las inclinaciones de la naturaleza débil lleva a la muerte; pero preocuparse 
por las cosas del Espíritu lleva a la vida y a la paz. Los que se preocupan por seguir las inclinaciones 
de la naturaleza débil son enemigos de Dios, porque ni quieren ni pueden someterse a su ley. Por eso, 
los que viven según las inclinaciones de la naturaleza débil no pueden agradar a Dios.  
Pero ustedes ya no viven según esas inclinaciones, sino según el Espíritu, puesto que el Espíritu de 
Dios vive en ustedes. El que no tiene el Espíritu de Cristo, no es de Cristo. Pero si Cristo vive en 
ustedes, el espíritu vive porque Dios los ha hecho justos, aun cuando el cuerpo esté destinado a la 
muerte por causa del pecado. Y si el Espíritu de aquel que resucitó a Jesús vive en ustedes, el mismo 
que resucitó a Cristo dará nueva vida a sus cuerpos mortales por medio del Espíritu de Dios que vive 
en ustedes. 
 
El Lector:  Palabra del Señor.   
Pueblo:   Demos gracias a Dios. 

 

 
 
Canto del Evangelio                           Dulce Refugio                                        Danilo Montero  

 
// Dulce refugio  
En la tormenta  
Es Jesucristo  
El salvador.  

 
El me alienta  

Y me alimenta  
Con su palabra  

Y su amor.  
 

Vengo a reposar en el  
El es mi amigo fiel  

Una poderosa y fresca unción  
Llenará mi corazón.// 
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Santo Evangelio San Juan 11:1-45 

Celebrante:  El Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Juan. 
Pueblo: ¡Gloria a ti, Cristo Señor! 
Había un hombre enfermo que se llamaba Lázaro, natural de Betania, el pueblo de María y de su 
hermana Marta. Esta María, que era hermana de Lázaro, fue la que derramó perfume sobre los pies 
del Señor y los secó con sus cabellos. Así pues, las dos hermanas mandaron a decir a Jesús: —Señor, 
tu amigo querido está enfermo.  

Jesús, al oírlo, dijo: —Esta enfermedad no va a terminar en muerte, sino que ha de servir para 
mostrar la gloria de Dios, y también la gloria del Hijo de Dios.  

Aunque Jesús quería mucho a Marta, a su hermana y a Lázaro, cuando le dijeron que Lázaro 
estaba enfermo se quedó dos días más en el lugar donde se encontraba. Después dijo a sus discípulos: 
—Vamos otra vez a Judea.  

Los discípulos le dijeron: —Maestro, hace poco los judíos de esa región trataron de matarte a 
pedradas, ¿y otra vez quieres ir allá?  

Jesús les dijo: —¿No es cierto que el día tiene doce horas? Pues si uno anda de día, no tropieza, 
porque ve la luz que hay en este mundo; pero si uno anda de noche, tropieza, porque le falta la luz.  

Después añadió: —Nuestro amigo Lázaro se ha dormido, pero voy a despertarlo.  
Los discípulos le dijeron: —Señor, si se ha dormido, es señal de que va a sanar.  
Pero lo que Jesús les decía es que Lázaro había muerto, mientras que los discípulos pensaban que 

se había referido al sueño natural. Entonces Jesús les dijo claramente: —Lázaro ha muerto. Y me 
alegro de no haber estado allí, porque así es mejor para ustedes, para que crean. Pero vamos a verlo.  

Entonces Tomás, al que llamaban el Gemelo, dijo a los otros discípulos: —Vamos también 
nosotros, para morir con él.  

Al llegar, Jesús se encontró con que ya hacía cuatro días que Lázaro había sido sepultado. Betania 
se hallaba cerca de Jerusalén, a unos tres kilómetros; y muchos de los judíos habían ido a visitar a 
Marta y a María, para consolarlas por la muerte de su hermano. Cuando Marta supo que Jesús estaba 
llegando, salió a recibirlo; pero María se quedó en la casa. Marta le dijo a Jesús: —Señor, si hubieras 
estado aquí, mi hermano no habría muerto. Pero yo sé que aun ahora Dios te dará todo lo que le 
pidas.  

Jesús le contestó: —Tu hermano volverá a vivir.  
Marta le dijo: —Sí, ya sé que volverá a vivir cuando los muertos resuciten, en el día último.  
Jesús le dijo entonces: —Yo soy la resurrección y la vida. El que cree en mí, aunque muera, 

vivirá; y todo el que todavía está vivo y cree en mí, no morirá jamás. ¿Crees esto?  
Ella le dijo: —Sí, Señor, yo creo que tú eres el Mesías, el Hijo de Dios, el que tenía que venir al 

mundo.  
Después de decir esto, Marta fue a llamar a su hermana María, y le dijo en secreto: —El Maestro 

está aquí y te llama.  
Tan pronto como lo oyó, María se levantó y fue a ver a Jesús. Jesús no había entrado todavía en 

el pueblo; estaba en el lugar donde Marta se había encontrado con él. Al ver que María se levantaba y 
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salía rápidamente, los judíos que estaban con ella en la casa, consolándola, la siguieron pensando que 
iba al sepulcro a llorar.  

Cuando María llegó a donde estaba Jesús, se puso de rodillas a sus pies, diciendo: —Señor, si 
hubieras estado aquí, mi hermano no habría muerto.  

Jesús, al ver llorar a María y a los judíos que habían llegado con ella, se conmovió profundamente 
y se estremeció, y les preguntó: —¿Dónde lo sepultaron?  

Le dijeron: —Ven a verlo, Señor.  
Y Jesús lloró. Los judíos dijeron entonces: —¡Miren cuánto lo quería!  
Pero algunos de ellos decían: —Éste, que dio la vista al ciego, ¿no podría haber hecho algo para 

que Lázaro no muriera?  
Jesús, otra vez muy conmovido, se acercó a la tumba. Era una cueva, cuya entrada estaba tapada 

con una piedra. Jesús dijo: —Quiten la piedra.  
Marta, la hermana del muerto, le dijo: —Señor, ya huele mal, porque hace cuatro días que murió.  
Jesús le contestó: —¿No te dije que, si crees, verás la gloria de Dios?  
Quitaron la piedra, y Jesús, mirando al cielo, dijo: —Padre, te doy gracias porque me has 

escuchado. Yo sé que siempre me escuchas, pero lo digo por el bien de esta gente que está aquí, para 
que crean que tú me has enviado.  

Después de decir esto, gritó: —¡Lázaro, sal de ahí!  
Y el que había estado muerto salió, con las manos y los pies atados con vendas y la cara envuelta 

en un lienzo. Jesús les dijo: —Desátenlo y déjenlo ir.  
Por esto creyeron en Jesús muchos de los judíos que habían ido a acompañar a María y que 

vieron lo que él había hecho. 
Celebrante:  El Evangelio del Señor 

Pueblo:  Te alabamos, Cristo Señor. 

 

Sermón       Señor Vidai Genovez 

El Credo Niceno 

 Creemos en un solo Dios, 
 Padre todopoderoso, Creador de cielo y tierra, de todo lo visible e invisible. 
Creemos en un solo Señor, Jesucristo, 
 Hijo único de Dios, nacido del Padre antes de todos los siglos: Dios de Dios, Luz de  
 Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, engendrado, no creado, de la misma  
 naturaleza que el Padre, por quien todo fue hecho; que por nosotros y por nuestra  
 salvación bajó del cielo: por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, y 
 se hizo hombre. Por nuestra causa fue crucificado en tiempos de Poncio Pilato: 
 padeció y fue sepultado. Resucitó al tercer día, según las Escrituras, subió al cielo y 
 está sentado a la derecha del Padre. De nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y 
 muertos, y su reino no tendrá fin. 
Creemos en el Espíritu Santo, 
 Señor y dador de vida, que procede del Padre y del Hijo, que con el Padre y el Hijo 
 recibe una misma adoración y gloria, y que habló por los profetas.  
Creemos en la Iglesia, 
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 que es una, santa, católica y apostólica. Reconocemos un solo Bautismo para el 
 perdón de los pecados. Esperamos la resurrección de los muertos y la vida del 
 mundo futuro. Amén. 
 
 
Oración de los Fieles, Fórmula IV  (LOC 310) 
El Pueblo de rodillas para la oración 
El Diácono u otra persona:  
Oremos por la Iglesia y por el mundo.  
  
Omnipotente Dios, concede que cuantos confesamos tu Nombre estemos unidos en tu 
verdad, vivamos unánimes en tu amor y manifestemos tu gloria en el mundo.  
  
Silencio  
Señor, en tu misericordia,  
Atiende nuestra súplica.  
  
Dirige al pueblo de este país y de todas las naciones por caminos de justicia y paz, para que 
nos respetemos unos a otros y procuremos el bien común.  
  
Silencio  
Señor, en tu misericordia,  
Atiende nuestra súplica. 
 
Danos reverencia por la tierra, que es creación tuya, para que utilicemos debidamente sus 
recursos en servicio de los demás y para tu honra y gloria.  
  
Silencio  
Señor, en tu misericordia,  
Atiende nuestra súplica.  
 
Bendice a aquéllos cuyas vidas están unidas a las nuestras, y concede que sirvamos a Cristo 
en ellos y nos amemos unos a otros, así como él nos ama.  
  
Silencio  
Señor, en tu misericordia,  
Atiende nuestra súplica.  
  
Consuela y sana a todos aquéllos que sufren en cuerpo, mente o espíritu; en sus tribulaciones 
dales valor y esperanza, y llévalos al gozo de tu salvación.  
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Silencio  
Señor, en tu misericordia,  
Atiende nuestra súplica.  
  
Encomendamos a tu misericordia a todos los difuntos, para que tu voluntad se cumpla en 
ellos; y te pedimos que nos hagas partícipes con todos tus santos de tu reino eterno.  
  
Silencio  
Señor, en tu misericordia,  
Atiende nuestra súplica. 
 
El Celebrante añade una Colecta final. 
Celebrante:   Padre Celestial, tú has prometido escuchar lo que pidamos en Nombre de tu Hijo: Acepta 
y cumple nuestras peticiones, te suplicamos, no como te lo pedimos en nuestra ignorancia ni como lo 
merecemos por nuestro pecado, sino como tú nos conoces y amas en tu Hijo Jesucristo, nuestro 
Señor. Amén. 
 

Confesión de Pecado 
 
Celebrante   Confesemos nuestros pecados contra Dios y contra nuestro prójimo.  

Todos:  Dios de misericordia, confesamos que hemos pecado contra ti por pensamiento, 
palabra y obra, por lo que hemos hecho y lo que hemos dejado de hacer. No te hemos 
amado con todo el corazón; no hemos amado a nuestro prójimo como a nosotros mismos. 
Sincera y humildemente nos arrepentimos. Por amor de tu Hijo Jesucristo, ten piedad de 
nosotros y perdónanos; así tu voluntad será nuestra alegría y andaremos por tus caminos, 
para gloria de tu Nombre. Amén. 
 

Celebrante: Dios Omnipotente tenga misericordia de ustedes, perdone todos sus pecados por 
Jesucristo nuestro Señor, les fortalezca en toda bondad y, por el poder del Espíritu Santo, les 
conserve en la vida eterna. Amén. 
 

La Paz 
Celebrante:   La paz del Señor sea siempre con ustedes. 

Todos:  Y con tu espíritu. 
 

Canto de La Paz    657                              Amar                                                   Flor y Canto   
                                                                   
Bienvenida y Anuncios 
 

El Ofertorio  

Canto de Ofrenda    557                         Te Presentamos                                     Flor y Canto 
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Santa Comunión 
 

 
La Gran Plegaria Eucarística A (LOC 284) 
Celebrante:     El Señor sea con ustedes. 

Pueblo:  Y con tu espíritu. 

Celebrante:  Elevemos los corazones. 

Pueblo:  Los elevamos al Señor. 

Celebrante:  Demos gracias a Dios nuestro Señor. 

Pueblo:  Es justo darle gracias y alabanza. 
 

 

Celebrante:   En verdad es digno, justo y saludable, darte gracias, en todo tiempo y lugar, Padre 
omnipotente, Creador de cielo y tierra.  Por tanto, te alabamos, uniendo nuestras voces con los 
Ángeles y Arcángeles, y con todos los coros celestiales que, proclamando la gloria de tu Nombre, por 
siempre cantan este himno: 

Todos:                                              Santo, Santo, Santo es el Señor 

Dios del universo, Hosanna. 

Llenos están el cielo y la tierra 

De tu Gloria, Hosanna. 

 

Hosanna, Hosanna, Hosanna en el cielo. 

Hosanna, Hosanna, Hosanna en el cielo. 

 

Bendito el que viene en nombre del Señor 

Hosanna en el cielo, Hosanna. 

 

Hosanna, Hosanna, Hosanna en el cielo. 

Hosanna, Hosanna, Hosanna en el cielo. 
 

 

El pueblo permanece de pie o se arrodilla  
Celebrante: Padre Santo y bondadoso: En tu amor infinito nos hiciste para ti, y cuando caímos 
en pecado y quedamos esclavos del mal y de la muerte, tú, en tu misericordia, enviaste a 
Jesucristo, tu Hijo único y eterno, para compartir nuestra naturaleza humana, para vivir y 
morir como uno de nosotros, y así reconciliarnos contigo, el Dios y Padre de todos.  

 Extendió sus brazos sobre la cruz y se ofreció en obediencia a tu voluntad, un sacrificio 
perfecto por todo el mundo.  
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En la noche en que fue entregado al sufrimiento y a la muerte, nuestro Señor Jesucristo 
tomó pan; y dándote gracias, lo partió y lo dio a sus discípulos, y dijo: "Tomen y coman. 
Este es mi Cuerpo, entregado por ustedes. Hagan esto como memorial mío".  

 Después de la cena tomó el cáliz; y dándote gracias, se lo entregó, y dijo: "Beban todos de 
él. Esta es mi Sangre del nuevo Pacto, sangre derramada por ustedes y por muchos para el 
perdón de los pecados. Siempre que lo beban, háganlo como memorial mío".  

 Por tanto, proclamamos el misterio de fe:  

 Celebrante y Pueblo:  

 Cristo ha muerto. Cristo ha resucitado. Cristo volverá.  

Celebrante: Padre, en este sacrificio de alabanza y acción de gracias, celebramos el memorial 
de nuestra redención. Recordando su muerte, resurrección y ascención, te ofrecemos estos 
dones.  Santifícalos con tu Espíritu Santo, y así serán para tu pueblo el Cuerpo y la Sangre de 
tu Hijo, la santa comida y la santa bebida de la vida nueva en él que no tiene fin. Santifícanos 
también, para que recibamos fielmente este Santo Sacramento y seamos perseverantes en tu 
servicio en paz y unidad. Y en el día postrero, llévanos con todos tus santos al gozo de tu 
reino eterno.  

Todo esto te pedimos por tu Hijo Jesucristo. Por él, y con él y en él, en la unidad del Espíritu 
Santo, tuyos son el honor y la gloria, Padre omnipotente, ahora y por siempre. Amén.  

 

 

Celebrante: Oremos como nuestro Salvador Cristo nos enseñó. 
Todos:  Padre Nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre, venga tu reino, 
hágase tu voluntad, en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día. 
Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden.  

No nos dejes caer en tentación y líbranos del mal. Porque tuyo es el reino, tuyo es el poder, y 
tuya es la gloria, ahora y por siempre. Amén. 
 

Fracción del Pan 
 

Celebrante :  Cristo, nuestra Pascua, se ha sacrificado por nosotros. 
Pueblo:  ¡Celebremos la fiesta!  
Celebrante:    Los Dones de Dios para el Pueblo de Dios  

 
 

 
La Administración De La Comunión 

 
Canto de Comunión    647                      Pescador de Hombres                            Flor y Canto 
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Oración para después de la Comunión (LOC 288) 
Celebrante:    Oremos. 

Todos:  Eterno Dios, Padre celestial, en tu bondad nos has aceptado como miembros vivos 
de tu Hijo, nuestro Salvador Jesucristo; nos has nutrido con alimento espiritual en el 
Sacramento de su Cuerpo y de su Sangre. Envíanos ahora en paz al mundo; revístenos de 
fuerza y de valor para amarte y servirte con alegría y sencillez de corazón; por Cristo nuestro 
Señor. Amén. 
 Canto de Salida    614                       Gracias, Señor                                           Flor y Canto  

 

 Despedida 
Celebrante: Salgamos en nombre de Cristo. 

Pueblo:  Demos gracias a Dios. 

 

                   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


